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cuarto de estudio
EL FONDO IMPORTA

El portento de su voz y la dure-
za de su personalidad la lleva-

ron a ganarse un lugar imperece-
dero en la historia de la música.
Maria Callas, La Divina, como se
referían a ella sus más fieles segui-
dores; La Tigresa, como la apoda-
ban aludiendo a su fiero carácter.
La evocamos a propósito del 30
aniversario de su muerte, aconteci-
da el 16 de septiembre de 1977.

Son muchos los logros que
pueden adjudicársele a esta figura
femenina que destacó en el sofisti-
cado ámbito del Bel Canto. No sólo
fue una innovadora de sus técni-
cas, a su vez la cantante más cele-
brada de su tiempo. Su fama
puede compararse con la de una
estrella de la música pop de la
actualidad. Pero quizás la conquis-
ta más interesante de la vida de La
Callas, como también se le cono-
cía, es el hecho de haber sido una
mujer destacada en ambos lados
del Atlántico, en el masculino

mundo de los años posteriores a la
Segunda Guerra Mundial.

Contando 
con la adversidad

Uno de los rasgos más determi-
nantes del genio de Maria Callas
fue el saber sobreponerse a las
adversidades que el destino puso
en su camino. Nacida en Estados
Unidos, aunque criada en Grecia e
Italia, Sophia Cecelia Kalos creció
en una familia de mujeres muy
bellas, su madre y su hermana,
más ella no lo era. Fue esta situa-
ción la que la llevó a concentrarse
en el estudio y las artes. Luego de
una relación tormentosa con su
madre, Evangelina –la cual incluso
llegó a ventilarse en la prensa y se
recuenta en el libro Maria Callas,
mi hija–, la soprano decidió dis-
tanciarse del hogar. En una entre-
vista concedida a la revista Time, la
Callas reveló la razón de tan drásti-
ca resolución: “Mi hermana era
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drástica pérdida de peso, y otros
más hablan de una temprana
menopausia.

En 1959 Callas termina su rela-
ción con Meneghini y se ventila
públicamente su romance con el
magnate griego Aristóteles Onas-
sis, quien la distanciará todavía
más de su arte, llevándola a viajar
alrededor del mundo, sin compro-
misos artísticos de por medio. El
director italiano Franco Zefirelli la
cuestionó en 1963 ante el hecho de
haber abandonado su carrera, a lo
que ella respondió: “He estado tra-
tando de satisfacer mi vida como
mujer”. El romance con Onassis
terminó en 1968, luego de que él
inició su relación con la norteame-
ricana Jacqueline Kennedy. Callas,
por su parte, se mudó a París y se
confinó a una vida de aislamiento.

Antes de su deceso, a los 53
años de edad, realizó esporádicas
presentaciones, destacando su gira
por Japón en 1974. Su muerte estu-
vo envuelta de misterio y contro-
versia. En 2004, dos años después
de haberse estrenado la cinta bio-
gráfica Callas Forever (Callas por
siempre), su director, el citado Zefi-
relli, reveló una extraña teoría en la
cual señalaba al pianista Vasso
Devetzi, pareja de la diva en aque-
llos años, como el culpable de su
muerte. Pero dicha acusación
jamás trascendió.

De acuerdo a su última volun-
tad, las cenizas de Maria Callas
descansan en el Mar Egeo. Su lega-
do aún está vivo y permanece en
grabaciones de audio y video que
dan cuenta de su gran talento,
imágenes que incluso pueden
encontrarse en el visitado portal de
internet YouTube, prueba innega-
ble de su vigencia. •

ENRIQUE BLANC
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delgada y hermosa y amigable, y
mi madre siempre la prefirió. Yo
era el patito feo, obesa y torpe e
impopular. Es cruel para un niño
hacerle sentirse feo y no deseado.
Nunca le perdonaré el haberme
robado la infancia”.

Liberada de las presiones
familiares, Callas debió aún sor-
tear otras dificultades, en princi-
pio su aguda miopía, razón que
indirectamente la llevó a replan-
tear la forma en que los cantantes
de ópera se desenvolvían en el
escenario. A diferencia de ellos, la
soprano se desentendía de las ins-
trucciones del director, a quien de
cualquier manera no podía ver
con claridad. Así creó un estilo
con mayor soltura cuya retribu-
ción inmediata fue el desarrollo
de sus dotes histriónicas y una
esmerada técnica facial que revo-
lucionaron por completo el arte
de la operística; estilo que ella per-
feccionó bajo la tutela del director
italiano de teatro y cine, Luchino
Visconti. Respecto a su precisión
como actriz de ópera, Callas acos-
tumbraba declarar: “La belleza del
Bel Canto está en proyectar al
público tus sentimientos antes de
escucharlos”.

Éxito y fama
El año de 1947 fue determinante
en su vida. Además de conocer al
hombre de quien se enamoraría,
Giovanni Batista Meneghini, el
mismo que se convertiría en su
astuto y ambicioso representante,
inició su etapa de esplendor, la
cual se extendería hasta 1959.
Pero dicho año fue también testi-
go del rechazo que la cantante
sufrió por parte de la célebre Scala
de Milán, lo que se tradujo en un
acicate para continuar buscando
un triunfo definitivo. Desairada,
Callas, que entonces ya era consi-
derada la figura máxima de la
ópera de Atenas, se las ingenió
para reunirse tiempo después con
el director de la compañía italia-
na, Arturo Toscanini, y, finalmen-
te, debutar en el prestigioso teatro

en diciembre de 1951, hecho que
la convirtió en la soberana del
mundo de los escenarios.

La versatilidad que el novedo-
so estilo de Callas le trajo a la ópera
le permitió recrear un sinnúmero
de personajes y protagonizar las
obras más importantes del género:
Tosca de Puccini, Macbeth y La
Traviata de Verdi, Sansón y Dalila
de Saint-Saëns, Lucia di Lammer-
moor de Donizetti, entre otras.
Pero se dice que sus mejores inter-
pretaciones fueron Medea de Che-
rubini y la Elvira de I Puritani de
Bellini, cuya interpretación en
Venecia, en 1949, en el Teatro La
Fenice, se considera una de las
más logradas de su carrera.

En 1952 su trayectoria artísti-
ca tuvo otro giro afortunado al fir-
mar contrato con la casa discográ-
fica EMI, la cual difundiría su obra
en lo sucesivo a nivel internacio-
nal. Y el éxito la llevó a nuevos
escenarios.

Luego de varios intentos frus-
trados por llevarla a su tierra natal,
el debut de Callas en América
sucedió en 1954, en Chicago, con
la puesta en escena de Norma de
Bellini. Fue por entonces cuando
la soprano adelgazó de forma
escandalosa, lo que hizo que su
presencia ganara aún más en el
escenario. Dos años más tarde, en
noviembre de 1956, regresó triun-
fante a Nueva York para presentar-
se por vez primera en la Metropo-
litan Opera, recinto con el que
mantuvo una relación de amor 
y odio a través de los años.

Decadencia y retiro
El final de la década de los cin-
cuenta trae a Callas una sucesión
de reveses: la crítica la acusa de que
su capacidad vocal comienza a
mermar y su explosivo tempera-
mento es otro argumento en su
contra. Es tal la presión externa
que recibe, que decide retirarse de
los escenarios y refugiarse en el
estudio. Muchas son la teorías que
intentan dar explicación al declive
de su carrera: hay quien refiere a su

                                 


